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¿Por qué? La necesidad de organizarnos ahora

Vivir de alquiler es a día de hoy sinónimo de inseguridad y precariedad: 
no tenemos control sobre nuestra vivienda, debemos entregar cada vez 

más sueldo a nuestro casero, y, aún así, estamos a merced de que quiera 
expulsarnos para subir más el alquiler o montar un piso turístico. La vivienda 
se ha convertido en el medio de enriquecimiento de unos pocos a costa del 
empobrecimiento de las inquilinas. El alquiler nos asfixia económicamente, nos 
impide tener un hogar estable y seguro, se lleva por delante nuestras vidas y 
nuestra salud mental. La ansiedad que nos provoca cada pago del alquiler, 
cada fin de contrato, cada abuso, la hemos estado viviendo solas, de forma 
aislada, normalizando la situación e incluso sintiendo vergüenza o fracaso. Sin 
embargo, nos hemos dado cuenta de que no tiene por qué ser así: hemos 
decidido compartir nuestra rabia inquilina y unirnos para cambiar el sistema 
rentista. La vergüenza ha cambiado de bando, estamos demostrando que 
el rentismo es un sistema parasitario que fagocita nuestras vidas y nuestras 
ciudades, y que nosotras tenemos el poder y la legitimidad para cambiarlo. 

Las movilizaciones de otoño de 2024 en distintos puntos del país han mar-
cado un antes y un después en la lucha por la vivienda. El 13 de octubre 
fue un momento histórico para Madrid. Dejamos claro que estamos hartas 
del rentismo, de los políticos y de los gobiernos y que no vamos a esperar 
más. Las inquilinas podemos bajar los alquileres y nuestra estrategia para 
conseguirlo es organizar la huelga. 
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Durante la campaña hacia el 13 de octubre, logramos algo crucial: mostrar 
que en el conflicto por la vivienda hay dos bloques enfrentados. Por un lado, 
los rentistas y especuladores, el grupo de población más rico del país que 
defiende lucrarse con la vivienda. Por otro, las inquilinas, que utilizamos las 
casas para vivir y nos vemos obligadas a entregarles gran parte de nuestro 
sueldo, manteniendo un sistema económico injusto. 

Ha llegado la hora de bajar los precios. Ha llegado la hora de la huelga de 
alquileres. 

RENTISTA

Utilizan las viviendas para especular, 
acaparan viviendas que no necesitan.

Exigen disponer de sus propiedades 
como deseen, secuestrando pisos de 
la oferta residencial para desviarlos 
al parque turístico o subiendo precios 
de forma descontrolada. Defienden 
su «derecho» a obtener beneficios 
económicos por sus propiedades. 

Reclaman mayor seguridad jurídica 
para seguir aumentando precios, re-
cortando derechos y expulsando con 
facilidad a las personas de sus hoga-
res. 

Se organizan en patronales como  
ASVAL, ASPRIMA, etc. Contratan a 
políticos profesionales para conseguir 
ventajas legislativas.

Nos organizamos sindicalmente, para 
llevar a cabo desobediencia civil or-
ganizada a través de Sindicatos de 
Inquilinas.

Reclamamos una bajada de precios 
drástica: estamos asfixiadas y no po-
demos más. Señalamos como respon-
sables a los políticos, el Estado y al 
mercado, que nos han llevado a esta 
situación y cuyas reglas son ilegítimas.

Exigimos tener control sobre nuestras 
viviendas para poder vivir con seguri-
dad y estabilidad en nuestras casas. 

Defendemos la vivienda como lugar 
para vivir, en lugar de ser un «activo 
económico». 

Utilizamos las viviendas para vivir. 

Vivimos de nuestro trabajo.Viven del trabajo ajeno. 

SINDICAL

BLOQUES EN CONFLICTO: RENTISTA VS SINDICAL
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¿Para qué? La huelga de alquileres

¿Cómo vamos a bajar los precios desorbitados? Hemos comprobado que 
los políticos y los gobiernos han sido incapaces de poner solución al pro-
blema de vivienda en nuestro país. Alineados con el bloque rentista, han 
promovido leyes y regulaciones que siguen fomentando la vivienda como 
activo económico en lugar de proteger su función social. Las inquilinas no 
podemos esperar más y hemos decidido tomar las riendas de la situación: 
bajaremos los precios nosotras mismas. Para ello estamos recuperando una 
poderosa herramienta sindical: la huelga de alquileres. Nuestro pago de las 
rentas sostiene el sistema rentista. Si nos organizamos, podemos paralizar 
el sistema y forzar a los rentistas a negociar directamente con nosotras. 
Desde el Sindicato ya hemos utilizado estrategias de acción directa hacia 
los rentistas obligándolos a renovar contratos, eliminar cláusulas, devolver 
fianzas, etc. Ahora nos toca bajar los precios.

La huelga de alquileres consiste en dejar de pagar las rentas como medida 
de presión. Se trata de un concepto amplio que incluye diferentes estrategias 
posibles que puedes ver en la tabla. Podemos aplicar unas u otras en función 
de las características del conflicto, los objetivos y la acumulación de fuerzas 
que consigamos lograr. Para ello existen los piquetes inquilinos: un disposi-
tivo de acción clave que nos permite identificar, movilizar y acumular las 
fuerzas necesarias para llevar a cabo huelgas de alquileres exitosas.

Si quieres ver un ejemplo en marcha, mira esta huelga en la que 900 in-
quilinas del mismo rentista han dejado de pagar parte de su alquiler por 
considerarlo cláusulas abusivas1. 

[1] https://www.inquilinato.org/
novecientas-inquilinas-se-de-
c laran-en-huelga-de-a lqui -
l e r e s - c o n t r a - n e s t a r - a z o r a /   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
https://www.inquilinato.org/de-
mandamos-al-fondo-buitre-nes-
tar-azora-el-tercer-mayor-case-
ro-de-espana/

https://www.inquilinato.org/novecientas-inquilinas-se-declaran-en-huelga-de-alquileres-contra-nestar-azora/ 
https://www.inquilinato.org/novecientas-inquilinas-se-declaran-en-huelga-de-alquileres-contra-nestar-azora/ 
https://www.inquilinato.org/novecientas-inquilinas-se-declaran-en-huelga-de-alquileres-contra-nestar-azora/ 
https://www.inquilinato.org/novecientas-inquilinas-se-declaran-en-huelga-de-alquileres-contra-nestar-azora/ 
https://www.inquilinato.org/demandamos-al-fondo-buitre-nestar-azora-el-tercer-mayor-casero-de-espana/
https://www.inquilinato.org/demandamos-al-fondo-buitre-nestar-azora-el-tercer-mayor-casero-de-espana/
https://www.inquilinato.org/demandamos-al-fondo-buitre-nestar-azora-el-tercer-mayor-casero-de-espana/
https://www.inquilinato.org/demandamos-al-fondo-buitre-nestar-azora-el-tercer-mayor-casero-de-espana/


5Manual de piquetes inquilinos

Huelga de alquiler 
por propietario

Acto colectivo de impago total de la renta durante X tiempo como medi-
da de presión para conseguir una negociación con el rentista. Siempre 
relacionado con la organización de uno o varios bloques de una misma 
propiedad como forma de presión, dentro de una campaña más amplia.

La negociación puede tener distintos objetivos: 
	 a) Bajada de precio. Queremos bajar nuestro alquiler.
	 b) Otras mejoras de condiciones o denuncia de abusos.

Dejar de pagar temporalmente la renta ante el incumplimiento previo del 
rentista por falta de mantenimiento de los pisos y edificios, hasta su cum-
plimiento. 

Puede incluir una reducción o condonación de rentas durante el tiempo 
que duró el incumplimiento.

Ejemplos: conseguir una reparación de la caldera, moho, ascensor, etc. 

Acción colectiva de impago parcial del alquiler que se enfoca en cláusu-
las específicas del contrato consideradas abusivas (como el IBI, la comu-
nidad, las tasa de basuras, etc). Estas cláusulas suelen ser utilizadas por 
propietarios profesionales, como fondos buitre o grandes inmobiliarias, 
para aumentar aún más los precios del alquiler o imponer condiciones 
desproporcionadas.

Acto individual de adhesión a una campaña colectiva que incluye el im-
pago parcial de la renta con el fin de conseguir una reducción del precio 
del alquiler propio. Además, es una herramienta política de acumulación 
de fuerzas y cuestionar los precios abusivos. 

Quedarse en casa con un contrato caducado pagando las rentas habi-
tuales para negociar una renovación de contrato con un precio asumible. 
Se hace ante una subida abusiva o bien ante la negación de renovación 
de contrato.

Acto individual de adhesión a una campaña general que incluye el im-
pago total de la renta con el fin de conseguir una reducción del precio 
del alquiler propio. 

Retención de renta 
por desperfectos 

Huelga de cláusulas 
abusivas

Autorreducción 
del alquiler 

«Nos Quedamos»

Huelga general de 
alquiler
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Cada tipo de huelga tiene sus propias dinámicas, riesgos y acciones espe-
cíficas, pero todas comparten un mismo propósito: cuestionar el sistema 
rentista, acumular poder inquilino y presionar colectivamente para lograr 
mejoras. Todas las huelgas que logremos impulsar consisten en pasos hacia 
un objetivo mayor: una huelga general de alquileres que cuestione el sistema 
rentista por completo. A través de victorias en conflictos concretos, vamos 
construyendo confianza y legitimidad en el proceso.

La legitimidad de las huelgas no depende solo de los argumentos legales, 
sino sobre todo en su apoyo social y político. Por ello, todas las acciones 
se acompañan de campañas de visibilidad, solidaridad vecinal y respaldo 
de todo el Sindicato. 

Es importante recordar que la huelga de alquileres nunca es el primer paso 
en un conflicto. Siempre será necesario analizar cada caso y hacer un plan 
de lucha sostenido en el tiempo de menor a mayor intensidad. La huelga de 
alquiler es la carta más fuerte que tenemos, por lo que antes utilizaremos el 
resto de herramientas sindicales disponibles. 

Los piquetes inquilinos son grupos de agitación que informan, movilizan y 
crean redes de apoyo en los barrios, expandiendo la organización inquilina 
y el apoyo a la huelga de alquileres. Su objetivo último es acumular fuerzas 
para llevar a cabo huelgas de alquiler y hacer que el Sindicato crezca. No 
hace falta ser experta para participar: son espacios inclusivos y de acción 
inmediata, donde cualquiera puede sumarse para luchar por un cambio real.

Sus objetivos son:

Agitar y visibilizar el conflicto: a través de sus acciones y presencia, visi-
bilizan el conflicto de la vivienda como un problema estructural que requiere 
una respuesta colectiva. 

Vincular y organizar a personas nuevas: los piquetes buscan atraer a gente 
que está harta de la situación de la vivienda y del sistema rentista, ofrecién-
doles un espacio donde transformar su rabia en acción política. 

Impulsar huelgas de alquiler: los piquetes movilizan e identifican personas 
interesadas en llevar a cabo una huelga. Cada piquete tiene el desafío de 
impulsar una huelga de alquiler en su barrio, en coordinación con la estruc-
tura orgánica del Sindicato (nodos y comisiones). 

¿Qué son los piquetes?



7Manual de piquetes inquilinos

1. Mapea tu barrio: lo primero es conocer tu zona de actuación. 

	 ¿Cuál es la situación de los alquileres en la zona? ¿Hay zonas o lugares 
donde hay más presencia de inquilinas? ¿Las tienes identificadas?

	 ¿Quiénes son los principales actores en el barrio que influyen en el acce-
so a la vivienda? Identifica enemigos del barrio como inmobiliarias locales, 
grandes rentistas propietarios de bloques, operaciones urbanísticas.

	 Identifica alianzas como colectivos barriales, asociaciones de vecinos, re-
des de apoyo migrante, sindicatos laborales, grupos feministas o ecologistas. 

2. Habla con tus vecinas del barrio: comienza a hablar con personas para 
despertar su interés y comenzar a juntar un pequeño grupo motivado. Habla 
con la gente del barrio, con las afiliadas del Sindicato, con las alianzas que 
has identificado en tu zona, tratando de encontrar a personas que estén 
dispuestas a hacer algo. Es importante transmitir por qué organizarse es la 
única forma de conseguir algo real.

En las conversaciones iniciales puedes compartir tu propia experiencia: 
cómo te sientes con el alquiler que pagas, si sientes que puedes ser expul-
sada de tu casa y/o tu barrio, si te gustaría que esto cambiara. Escucha la 
experiencia de las demás e invítalas a pasar a la acción. 

¿Cómo crear un piquete?

Tareas previas si estás 
empezando de cero

Acciones de los piquetes
Los piquetes tienen como objetivo difundir la campaña de la huelga de al-
quiler y sumar personas dispuestas a llevarla a cabo, además de generar 
apoyo social en el territorio. Para ello, lleva a cabo acciones que le permiten 
estar visible y presente en el barrio, establecer relaciones y vínculos con las 
personas y lugares de la zona. Idealmente el piquete actúa semanalmente 
en el barrio para mantener su presencia.
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Con la información re-
cabada, podéis crear 
un mapa con los pun-
tos donde hay afinidad 
y potencial para sumar 
apoyos o iniciar huelgas. 

Profundizar el mapeo de vuestra zona, conocer bien el territorio es funda-
mental para planificar dónde realizar las brigadas y acciones:

	 Identificar bloques de viviendas en manos de grandes propietarios. 
(propiedades verticales). En estos bloques la organización puede ser más 
sencilla al compartir espacio y casero. 

	 Identificar los lugares clave para acudir a hacer brigadas o mesas in-
formativas y conversar: ¿dónde pasa tiempo reunida la gente? ¿dónde hay 
más población inquilina con la que hablar? ¿en qué momentos de la semana? 
Pueden ser parques, comercios, u otros espacios públicos. También, lugares 
visibles donde empapelar o pintar.
 
	 Identificar aliados potenciales en el barrio como comercios, bares, etc. 

	 Identificar principales enemigos: inmobiliarias locales, rentistas propie-
tarios de bloques (propiedad vertical), operaciones urbanísticas.
 

1. MAPEO DEL TERRITORIO

2. EMPAPELAMIENTO Y VISIBILIDAD

El objetivo del piquete con este tipo de acción es interpelar directamente a la 
población del barrio en su día a día, a través de la presencia física cotidiana. 
Que se vea que hay piquetes actuando en la zona, que la huelga de alquile-
res es una realidad que ya está ocurriendo. Podéis poner carteles, panfletos, 
pegatinas o pintadas en sitios clave de la zona (como mercados, comercios 
locales, centros comunitarios, calles, etc.) que contribuyan a expandir la 
campaña de la huelga de alquileres y agitar el conflicto de la vivienda. La 
coordinadora de piquete se encargará de conseguir los carteles a través del 
nodo y/o GT Interpiquetes. 

En este enlace2 y QR3 puedes encontrar todos los consejos para empapelar.
 

[2] https://nube.inquilinato.org/
index.php/s/Tw2TxbdZq4mPDjs

[3]  

https://nube.inquilinato.org/index.php/s/Tw2TxbdZq4mPDjs
https://nube.inquilinato.org/index.php/s/Tw2TxbdZq4mPDjs
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Una brigada consiste en acudir a los lugares identificados para hablar con las 
vecinas. Para que se nos vea llevamos chalecos naranjas y también damos 
panfletos con información. La coordinadora de piquete se encargará de con-
seguirlos. El objetivo principal de las brigadas es identificar a personas que 
enfrentan problemas con sus alquileres o que sienten rabia con la situación 
actual, y animarlas a organizarse para cambiar las cosas. 
Para esto, es importante:

	 Escuchar las historias y preocupaciones de las vecinas.

	 Explicar de manera sencilla qué está pasando con los alquileres. 

	 Explicar la necesidad de acción colectiva. 

Es fundamental recoger los datos obtenidos durante las brigadas y comuni-
carlos al nodo: nombre y contacto de la persona, y brevemente, su situación 
o interés. Nos encontraremos con diferentes tipos de casuísticas al hablar 
con la gente, por lo que podemos redirigirlas donde necesiten.

3. BRIGADAS INQUILINAS

Interesada en sumarse a una 
huelga de alquiler

Invitar a la bienvenida centralizada y al nodo.

Meter en el grupo de whatsapp del piquete e invitar a la 
próxima acción. Además, hacer un acompañamiento a la 
persona para facilitar que se incorpore a futuras convo-
catorias del piquete (que sabemos que a veces cuesta 
por timidez, etc).

Invitar a la bienvenida centralizada y al nodo.

Invitar a la bienvenida centralizada y al nodo.

Otros conflictos de alquiler

Interesada en participar en el SI

Interesada en sumarse al piquete 
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4. MESAS INFORMATIVAS EN PUNTOS CLAVE DEL BARRIO
Es lo mismo que una brigada pero de forma estática, quedándonos en un 
punto estratégico como un parque, plaza, mercado, evento, salida del metro, 
etc. que hayamos escogido para difundir la campaña. En la mesita colocare-
mos el material informativo y aprovecharemos para mantener conversaciones 
con las personas del lugar.

Para poner una mesita en vía pública es necesario contar con un permiso 
municipal. Desde tu Nodo correspondiente o el GT Inter-piquetes podemos 
pedir el permiso para la mesita o bien faciitarte las instrucciones para hacerlo 
vosotras mismas. 

5. BRIGADA POR COMERCIOS PARA CONSEGUIR APOYO
Este tipo de brigada consiste en hacer una ruta por los comercios del barrio 
(bares, comercio local, etc.) para hablar con ellos y recabar su apoyo. Es 
importante crear una red de comercios aliados. En estos podremos poner 
carteles, pegatinas, o distribuir nuestros panfletos. Estos enlaces son muy 
importantes porque pueden funcionar como puntos de difusión: transmiten 
nuestro mensaje y podemos dejarles panfletos para que se distribuyan desde 
allí. Para mantener el vínculo, les podéis ir actualizando regularmente sobre 
el progreso del piquete.

En línea con el objetivo de visibilizar y agitar, podéis organizar otro tipo de 
acciones como por ejemplo intervenciones artísticas como performances, 
murales o teatro callejero.

6. OTRAS ACCIONES
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS SOBRE LA HUELGA 
Vamos a hablar con un montón de gente que nos dirá cosas de todo tipo. 
Hemos pensado cómo responder a las siguientes:

«Si dejáis de pagar os 
van a echar rápidamente» 

«Dejar de pagar es una
 locura»

1. Si una inquilina deja de pagar, el problema es de la inqui-
lina. Pero si mil inquilinas se organizan para dejar de pagar, 
el problema lo tiene el casero. Eso es lo que está pasando 
en las huelgas contra Néstar y La Caixa: han pasado meses 
y todavía no ha llegado una sola denuncia. Van a tener que 
negociar.

2. Si no hacemos nada, tarde o temprano nos van a echar a todas. La cosa es si 
dejamos que nos sigan echando una por una, aisladas, o si decidimos pelear todas 
juntas para quedarnos en nuestras casas, en nuestro barrio, en nuestra ciudad. 

3. Vale, pongámonos en lo peor ¿qué es lo peor que puede pasar? ¿Que te 
tengas que ir del piso después de 8, 9 o 15 meses de proceso judicial? ¿Y 
acaso no vas a tenerte que ir igual cuando se te acabe el actual contrato y tu 
casero te pida 500€ más?

4. Ante una huelga de alquileres, el casero podrá intentar demandarnos indivi-
dualmente por impago, tras deber una mensualidad completa. Pero tras la de-
manda, hay una posibilidad de parar el proceso de desahucio por impago de 
forma automática: la enervación. No se trata de dejar de pagar a lo loco, sino 
organizadas con el Sindicato y con una estrategia de presión al rentista. Es una 
desobediencia organizada y legítima. 

1. Los caseros ya llevan años retirando los pisos del mercado 
residencial, y no ha sido por el miedo a ninguna huelga, sino 
por la avaricia de sacarles más beneficio poniéndolos en alquiler 

«Los propietarios 
van a retirar los pi-
sos del mercado por 
cosas como esta»

turístico o despedazándolos para alquilar por habitaciones. Es al revés: la única 
manera de mantener los pisos en el mercado residencial es que las inquilinas 
nos organicemos para ganar poder de negociación colectiva.

Piensa en las fábricas que cerraron hace unos años para llevarlas a China. ¿Cuáles 
cerraron antes? Las que no tenían a la plantilla bien organizada en un sindicato. Las 
organizadas podían perder, claro, pero siempre conseguían, por lo menos, mejores 
indemnizaciones. Ese es el poder de negociación que necesitamos las inquilinas.

2. Eso no va a pasar. Aunque bajen los precios, seguirán ganando mucho di-
nero. No van a rechazar todo ese dinero.
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Aunque el Gobierno quisiera hacer algo por las in-
quilinas (y en los 6 años que lleva gobernando, poca 
voluntad ha demostrado), hay tal bronca política que 

«Es el gobierno el que de-
bería hacer algo»

no van a poder hacer nada. No se ponen de acuerdo en el parlamento para 
aprobar leyes y, cuando las aprueban, las comunidades autónomas y los ayun-
tamientos que gobierna el contrario se niegan a aplicarlas. Por eso, se acabó 
el tiempo de los políticos.

No podemos esperar más. La gente está asfixiada. Además, no hay mejor forma 
de presionar al gobierno que la huelga. 

«La huelga de alquiler es ilegal»

«La huelga hay que hacerla con-
tra los gobiernos, no contra el ca-
sero que no tiene culpa de nada 
y que no tiene la responsabilidad 
de dar alquileres sociales» 

Pues igual que las huelgas laborales hace 50 años. ¡Y bien se hacían! Como 
decía Marcelino Camacho, «el derecho a reunirse se conquista reuniéndose; 
el derecho a manifestarse, manifestándose; y el derecho a la huelga, haciendo 
huelgas».

Es cierto que no hay ningún marco legal que ampare las huelgas de alquileres 
en España. Tampoco los sindicatos de inquilinas son reconocidos legalmente 
como sindicatos propiamente dichos. Pero es que los derechos se conquistan 
luchando, así empezó el derecho a huelga laboral. 

Si hacemos la huelga con suficiente fuerza y legitimidad social no importa que 
no esté legalmente reconocida. La legitimidad de las huelgas depende sobre 
todo de su apoyo social y político.

Los gobiernos son responsables de la situación, y 

Ha habido huelgas inquilinas históricas como la de 
Sevilla, Nueva York, Barcelona o Toronto.

claro que hay que manifestarse contra ellos. De hecho, hemos organizado mo-
vilizaciones históricas en los últimos meses. 

Pero ojo, ¡a los caseros también hay que exigirles! Primero, que cumplan con 
su parte del contrato (arreglar la caldera, hacer reparaciones, etc). Segundo 
,que dejen de saltarse la ley (poniendo cláusulas abusivas, inventándose hijos 
que vuelven a casa para echar a sus inquilinos, haciendo pasar por alquileres 
temporales lo que son hogares estables, etc). Y tercero, que respeten la digni-
dad de sus inquilinas, que no son muebles que puedas tirar a la calle en una 
mudanza, sino personas con los mismos derechos que él.
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ORGANIZACIÓN INTERNA

Es fundamental que todas las personas involucradas en el piquete tengan 
expectativas claras sobre su propósito, estructura y funcionamiento. Para ello, 
es importante explicitar qué significa formar parte, qué roles son necesarios 
y su relación con otros espacios del Sindicato.

Un piquete puede comenzar con un grupo reducido de personas compro-
metidas. Recomendamos un mínimo de 3 a 5 personas para asegurar que 
haya suficientes manos para cubrir las tareas básicas. Una o dos de ellas 
son personas que están integradas en estructuras orgánicas del Sindicato 
(comisiones o nodos), quienes asumirán el rol de coordinación del piquete. 
Las funciones de las coordinadoras del piquete son:

	 Entregar los materiales necesarios y explicar el Manual del Piquete.

	 Motivar a las personas que participan, identificar líderes naturales y per-
sonas interesadas en integrarse al Sindicato.

	 Planificar las quedadas y el desarrollo de las acciones, y hacer segui-
miento de tareas.

	 Mantener la comunicación con otros piquetes, nodos y el resto del Sin-
dicato. 

Para todo ello forman parte del GT Interpiquetes.

Formar parte de un piquete implica para todas las personas:

	 Participar activamente en las acciones del piquete.

	 Asumir compromisos claros y realistas, en función de sus posibilidades.

	 Aprender haciendo: no se requiere formación previa, el conocimiento se 
adquiere en la práctica, con el apoyo de las compañeras más experimenta-
das.

	 Formar parte de una estrategia colectiva: aunque cada piquete tiene 
autonomía, sus acciones están alineadas con los objetivos más amplios del 
Sindicato.

Dado que los piquetes son un espacio de acción accesible para involucrar 
a nuevas personas, no es obligatorio que las personas se afilien de inme-
diato, aunque ampliar nuestra base es uno de los objetivos a largo plazo. 
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Relación con la estructura orgánica del Sindicato

Los piquetes no trabajan de forma aislada, sus actividades se integran en 
los nodos del Sindicato, donde las coordinadoras de piquete informan sobre 
el progreso cada dos semanas. Los piquetes de barrios y zonas donde no 
haya un nodo del Sindicato informarán al GT Interpiquetes. Además, los pi-
quetes forman parte de una campaña de comunicación mucho más amplia, 
que les da soporte, difusión y legitimidad en los medios de comunicación 
y redes sociales.

¿Qué hace un nodo?

	 Organiza eventos y actividades más amplias, como manifestaciones o 
campañas.

	 Lleva el asesoramiento colectivo de los conflictos que se hayan activado 
gracias al piquete

	 Brinda apoyo logístico y político a los piquetes.

¿Qué hace el Grupo de trabajo Inter-piquetes?

	 Facilita el intercambio de experiencias y buenas prácticas entre piquetes.
	
	 Resuelve dudas y brindar apoyo a las coordinadoras.

	 Dinamiza una asamblea para seguimiento y organización de los piquetes.

	 Presta apoyo logístico y político a los piquetes que no tienen un Nodo.

Además, el Sindicato podrá organizar eventos inter-piquetes que funcionen 
como espacios de encuentro y celebración para todas las personas invo-
lucradas.

Si alguien del piquete quiere involucrarse más en las estrategias generales del 
Sindicato o en la huelga, deberá seguir los itinerarios de entrada al Sindicado 
que ya tenemos definidos como unirse a un Grupo de Trabajo (GT) o a un nodo. 
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¿Qué ES y que NO ES un piquete inquilino?

Un grupo de acción directa para 
movilizar e informar.

ES NO ES
Una asamblea formal o un espacio 
de debate prolongado.

Una herramienta para identificar 
a personas interesadas en hacer 
huelgas de alquiler.

Un lugar para gestionar casos in-
dividuales de desahucio.

Un espacio accesible para perso-
nas nuevas.

Un espacio exclusivo para militan-
tes con experiencia previa.

Una forma de construir redes de 
apoyo en el barrio.

Una actividad puntual o aislada 
sin continuidad.

Un lugar para canalizar la rabia en 
acción política.

Un espacio para descargas emo-
cionales sin enfoque político.

Un motor para fortalecer el Sindi-
cato y crecer territorialmente.

Un proyecto desconectado del 
Sindicato y sus estrategias.

Los piquetes inquilinos como base de un  
movimiento más amplio

La huelga general de alquileres es el objetivo estratégico a largo plazo del 
movimiento antirrentista. Sin embargo, llegar a ella requiere un proceso gra-
dual de acumulación de fuerzas, construcción de legitimidad y organi-
zación territorial.
 
Los piquetes inquilinos son la base fundamental de un movimiento más am-
plio que busca transformar el panorama de la vivienda en su totalidad, tanto 
a nivel barrial como estatal. Para lograrlo, es necesario conectar las luchas 
locales con una agenda común que abarque el conjunto del sistema.



El éxito de los piquetes inquilinos en la promoción de huelgas de alquiler 
depende de cómo logren articularse entre sí y a través del Sindicato de In-
quilinas. Un piquete inquilino no debe verse como una isla aislada, sino como 
una pieza de un rompecabezas más grande que busca una transformación 
estructural del modelo inmobiliario.

La organización colectiva, la desobediencia organizada y la solidaridad entre 
vecinas son las fuerzas que pueden transformar la realidad de la vivienda. 
Más allá de ganar batallas específicas contra la especulación inmobiliaria, 
el Sindicato de Inquilinas tiene el potencial de abrir un debate sobre qué 
tipo de ciudad queremos y cómo queremos que se gestione la vivienda 
en la sociedad.

El poder colectivo es una de las herramientas más poderosas del Sindicato. 
Cuando las personas se organizan y actúan juntas, pueden cambiar las 
reglas del juego. Un grupo de personas que al principio puede parecer vul-
nerable frente a rentistas o fondos de inversión, puede movilizarse y obtener 
victorias premiavente inimaginables.

El futuro de la vivienda digna debe pasar por replantearnos el modelo actual, 
donde nuestras casas son tratada como una mercancía más en el mercado. 
El movimiento antirrentista, desde su raíz, promueve la idea de que la vivien-
da debe ser un derecho universal, no un negocio que se pueda explotar en 
beneficio de unos pocos. Para ello, tenemos que confrontar radicalmente el 
rentismo en todas sus vertientes.

Este enfoque implica cuestionar la lógica del mercado libre en el sector 
inmobiliario, y promover alternativas que garanticen que todas las perso-
nas puedan acceder a un hogar digno. El objetivo es cambiar las reglas 
del sistema para que el acceso a la vivienda no dependa de la capacidad 
económica de cada persona, sino de la necesidad de tener un hogar seguro, 
estable y digno.

¡Que comiencen los piquetes!
www.inquilinato.org


